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- Qno no va anar a veure «La Montería» dels repòrters ¡il Turé, Lluïs? 
- Oh, ao cal; si jo la muLtaria aquí mateix. 
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S A L E HOY] 

Las a m i g a s d e Rufas ta 
o r e c u e r d o s d e t i e rna I n fanc ia 

Por la dignidad da la prensa 

Bata mañana he tenido el gusto de re­
cibir una monja encarcelada. |SI , hom­
bres l Una sor-presa. He topado yendo 
por el Llano d a Huesa con una tierna 
menor de cuarenta años que yo conocí 
jugando a hecho cuando éramos cana-
Dita. Para demostrarle mis progresos le 
tic hecho un objete: ¿En qué se pare­
cen mi ¡ierro y una perra cuando hacen 
de aquello, a los camino* da Barcelona 
cuando llueve? En que fan-gossos. Me 
ha dicho gamarú l y me ha engegado al 
botavante. 

En vista de ello le he c,miñado uno 
de ac tual idad: Vamos a ver, le he pre­
guntado. ¿Tu tendrás novio, verdad? 

—¡Claro 1—ha hecho cha. 
—Bueno. Pues sabes en que te pa­

reces t ú cuando estás con tu doncel 
(¿oh que hablo lino?) a lo que dicen los 
pa t ronos ladrilleros a sus Operario». 
¿No caes, eh? ¡Natural I Los chistes 
que yo hago no los encierta n i liorna-
nones. Pues tú cuando estás con tu 
novio te pareces a lo que dicen los pa­
tronos ladrilleros a sus obreros en que 
¡ íes tojas I 

Mi ant igua compañera de juegos ino­
centes me ofreció su casa, Robador, 
147, 3 . " 2." (tres pelas ; servicio de las 
cua t ro de la tarde a las cinco de la ma­
ñana). Tiene seis sobrinas que con eso 
del calor reciben a la clientela casi en 
el traje de Eva, es decir, que Km me­
dio evales. Boa noche que me vague 
les he prometido una visita. 

Ahora os voy a decir unos cuantos 
disparates nuevos de trinca que se me 
acudieron anoche a entrada de oscu­
ro. B pr imero es el s igu ien te : ¿Que 
M M lleva, el hombre en t r e los pier­
nas que os hace abr i r el ojo si os lo 
sentis por de t rás? No vayáis ahora a 
maliciar, ¿eh? Que et un cbiate que 
se puede contar hasta en una costura . 
Pam la bicicleta. 

¿Y cuáles son las dos circunstan­
cias, completa mente diferentes, que con. 
corren cuando nu hombre hace suya 
a una doncella? (Me ha salido tan 
Men porque lo be escrito en el Ateneo 
al lado de Quiñi Borralleras). Pues que 
••! hombre perfora per dins. Después 
de celo, ya os podáis re i r de las teo-

1 nstein 

Pensamientos filosóficos 
Si el sexo tuviera dientes 
Costo tiene fortaleza 
1 Cuántos 
And; irían 
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¿Qué cerro necesitan los dipnlaiki-
pora ir n. veranear? til cerro-jaxo, Y 
en qué pals los maridos no se desmi­
dan para hacer caricias a s u mujer? En 
America, porque se t iran la americana. 

¿Por i]iu' un orangután comparado 
con un gorila resulta casi un ángol? 
Porque es un ser afín. ¿Y en donde 
llevan los carreteros una prenda tam­
bién que es un animal felino? En los 
pies, porque es ni par gata. ¿Que esto 
j a os lo dije otra vez de diferente, ma­
nera? ] Bueno, tantas veces ha habla­
do Mfonsito Sala de la conferencia de 
Washington y nadie so ha escanda­
lizado I 

¿En qué se parecen las sillas de los 
jardines a tas puertas de las casas de 
sombreros? Kn que. tienen rejilla. ¿Que 
eemejanza hay en t re Barcelona y el 
I te- taurant Suizo? En que éste tiene 
langosta i aquélla l'angostn. calle de 
las Moscas. Y porque se ¡ le dejar 
un cigarro encima del número mil? 
Porgas es cien ;/ CITO. 

¿Cuál es cl Res taurant más demo­
crático de Barcelona? El del Casino 
Militar. Sí, no lo ondeo. 1.a gente come 
en.'.ima di llauro (Rio de la l'lata, 
capital tantos millones, etc.). ¿ Y en 
qué Restaurant hace más calor? En el 
Petit IVlayo, que está debajo de El 
Sol. ¿Y cuál es la calle de Barcelona 
peor alumbrada? La de San Pablo, que 
Bolo tiene una ¡loinlnlla y aún no fun-

¿La carne de la olla, en qué se pa­
rece a mi de aquello una vas que re-
eilii dei carpón? i En que es codal ¿Sa­
llen ustedes en qué se WereoOM la Ju­
lia del Parque de una mamá que le 
canta una canción a su hijo? En que la 
Julia es paquiderma y la madre cania 
la canción al niño pa qoe duerma. ¿Y 
una carta certificada de una nodriza? 
En que aquella lleva lacre y ésta lleva 
la matura. 

liad recaditos al MadriUs, el chauf­
feur más simpático de Barcelona y pe­
didle inri lista de las casas de soiiibrc-
nv- Decidle cuando vuelve a es t renar 
Benedicto. Alante. 

HUFASTA 

Nuestro director señor ÜnfasLo, para 
responder a los rumores oficiosos que 
han heclio circular s in adversarios, 
acusándole de recibir ileleruiinados fa­
vores del Gobierno Civil nos ruega 
t!¡'siiiin tamos enérgicamente semejan Les 
íal-eda.des. 

lilas atrás se dijo por alguien que 
conocemos muy bien que nues t ro Di­
rector Qevaha una camisa del secre­
tario particular del señor Pórtela. Nos­
otros que conocemos muy hien su 
guardarropía, y para dejar bien sen­
tada la honorabilidad de nues t ro di­
rector hemos de hacer constar solem­
nemente que no es cierto que Don 
KlMil.rrio Ituíasta. lleve ninguna ca­
misa de Pita. 

La camisa es ol telón de la gran C0> 
media de] amor . 

UN APUNTADOR 

Los perros son los esquiroles de los 
profesores de lengua francesa. 

US REFINADO 

Las axilas femeninas parecen sexos 
en formación. 

ANA TOMISTA 

tBifasíflntoia ¡¡articular de "El Ola Mllia" 
/ . Oro Bado. De eso idel expediento 

Picasso no es fácil que resollé nada. 
Ya lo dijo la otra noche Pepe Chil, a 
Otro empresar io : l íes, Pons... habili­
dades. 

üalmirilo. Si su inglés se por ta co­
mo un indio, lo mejor es que usted se 
haga el sueco y lo engañará como un 

Un calvo. Para conservar el pato, 
cuando cae, lo mejor es una cajita de 
cartón. 

Convaleciente. En donde abunda más 
el mal de piedra es en las cantera*. 

17ti debutante. ¿Qué mujeres se 
abren más da piernas? Las bailarinas. 

Un desganado. Hay los preparados do 
nuez de tola, que suri est imulantes. La 
marca mejor que ronceemos CS 1» 
kola Cbja, 

Uno de «Acció Catalana». H a * » aho­
ra no leñemos ninguna noticia d ' d'"' 
ABC piense publicar una edición es­
pecial para llarcelona redactada en ca­
talán. 

Curioso impertinente. ¿Que en I11* 
se parece la Necrópolis de.! Sudoeste, n 
un garañón de la pararla de l h " ; " ^ 
l i to? 'Pues inuv sencillo, <'ii que este 
semen-tal y aquél es seriien-teno. 

Una niña ¡nocente. ChOCfoO ja 
nombre de vn:< t rota que se r r , a

( | l i e 

Cuba. No es de ext rañar , pues, 
fe haya 0*2» 

que le gas tan mucho los chochos. 
siendo guajiri 

Prometido. ¿Pero usted ec cree <! _ 
hará falla que su futura BUeg» r 
ga que explicar sus d e l i r e s a 
via, la noche de novios? 1 Vay». h 0 ,

u o 

b r e ! i Usted es más inocente "l" 
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JUCA 
El Centre de Repòrters, nova entitat on per­

tany lo bo i millor dels chicos de la Prensa, ha 
repartit als seus associats uns distintius per a la 
Solapa que fan d'allò mes bon efecte. 

Al tramvia, un dels nostres niés actius com-
Psnys, nota fa pocs dies que uns senyors sel 
•niraven. Ell pensà primer que eren dos admi­
radors de les seves cròniques, però ben aviat 
luedà desil·lusionat al sentir que l 'un deia a 
l 'ahre : 

—Veus aquell que porta allò a la solapa? E s 
de l'Orfeó de Sans. Crec que es baríton ! 

L 'home arribà a la redacció indignat i expli­
ca el cas al director. 

—"Miri que pendre" in a mi per baríton l 
•—Home—li va respondre aquell—. Pitjor fóra 

<iue l'havessin donat per ba ix i 

. Diumenge a la matinada, unes xicotes de mu-
•tc-hail tingueren la pensada d 'anar a banyar-se 
a 'a Barceloneta i fer desprès un esmerçar. 

1 •'• s acompanyaven dos corridos que j a s'havien 
!fVCl P e n s a m e m " (il- n 0 a n w íl dormir la formi­
dable curda que havien agafat. 

Quan foren al Passeig Nacional, un d'ells tin­

gué la pensada d'anar a tafanejar la parada d 'una 
venedora de figues, xicota jove i guapota, que 
s'havia instal·lat a l 'acera dreta. 

— A còm són aquestes figues? — demanà el 
xicot. 

—A ral!—respongué la venedora. 
—Escolti . . . i d'aquella que té a prop del cul. . . 

de la panera, quan ne voldr ia? 
—La llengua del comprador—respongué deci­

dida la nandulandesca venedora. 
Aixi, al menys, ens ho ha contat un empleat 

del nLion d ' O m . 

Vostès no coneixen a l 'Angeleta R .c .nd . ? N o ? 
Es llàstima. L'Angeleta R.c .nd . és una bona 
noia, allò que s'en diu una bonatxona. D'allí li 
va venir lot el mal i li van venir també altres 
coses. 

, L'Angeleta era cupletista. O h ! res de part i­
cular, primera part i prou. Però tenia un bon pa-
met, era jove, no deia cordons ni fitxes, no es 
pintava i sempre tenia qui la convidés a sopar i 
li comprés algun trajo. 

U n senyor de Sabadell—no tots han d'ésser de 
Torrassa—s'enamorà d'ella í la retirà. Pero l 'An­
geleta tenia un capritxo, amb nom de flor i que 
gastava unes mirades de foc capares d 'entendrir 
a la matrona més austera. 1, a més de capritxo 
fixe, quasi oficial, de tant en tant s 'enamorava 
d'algun crupier, d 'a lgun periodista o d 'a lguna 
porter. 

Vingué que l 'Angeleta t ingué u n nen. Qui és 
que un cop a la vida no té una badada? I ella en 
tenia una, de badada, que es pot dir que ho es­
tava a cada moment. Bueno, el nen nasqué, el 
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bateixaren amb tota pompa i al cap de quinze 
dies, ta jove mare cregué oportú dur-lo a ensenyar 
a les seves antigues amigues del concert. 

Hi anà una tarda a primera hora. Fou una ex­
plosió d'alegria. «Ai que és bufó 1» «Es fet i pas­
tat a sa mare l» «l com riu I», etc. Després de 
molt parlar, a una de les noies, que conservava 
un xic de bona fe, se li va ocórrer preguntar : 

I el seu pare deu ésser a la fàbrica avui, o i? 
Una amiga que coneixia la multiplicitat dels 

amors de l 'Angeleta estirà la mànega a l 'indis­
creta preguntadora. 

—Calla, dona, no veus que és de l'altre I 
L'altre era el capritxo oficial. Però l 'Angeleta, 

que sens dubte devia sapiguer quelcom d'aquella 
maternitat, respongué: 

—No I Deu ésser a Paris, amb els jogadors del 
seu club. 

U n cambrer que ta coneixia molt bé, mormolà 
en veu baixa a un cl ient : 

—Jo crec que el pare de la criatura és a tot 
arreu, com Deu Nostre Senyor 1 

Anit, al Grill Room, una xicota que és molt 
aficionada a llegir, estava explicant a un amic la 
• ida que portava una ex companya seva :' 

—Res , una desgràcia. Es alcohólica, cocaïnò­
mana, lesbiana... oh I i, a més, bucòlica ! 

—Buco. . . què ?—preguntà l 'home creguent ha­
ver entès malament. 

—Bucòlica 1 
—Què vol di r? 
—Que fa l 'amor als homes en francès, cap 

gr is I 
Es víu que la xicota es pensava que bucòlica, 

venia de boca. 

E L N O C T À M B U L I N D I S C R E T 

E l s d o s I n s a c i a b l e s 

Després d 'any i mitg de prometatge, t 'Adete-
ta i en Gabriel s'uniren in sant i indissoluble llaç 
matrimonial. Poden bon creure els nostres lle­
gidors que ja era hora ; perquè si ea Gabriel era 

un xicot corrido i que, en vida de solter havia fet 
totes les malifetes possibles, la seva muller te­
nia temperament volcànic i si bé arribava al tà­
lem en complerta virginitat, esperava amb una 
impaciència enorme l 'hora de deslliurar-s'en, com 
si allò fos una cosa que li fes nossa. 

Vingué, doncs, la nit de nuvis i, després de 
l 'obligada simfonia de petons, abraçades i sos­
pirs, arribà el moment en que el vencedor es pre­
parà a rompre el cèrcol i entrar a la plaça con-
questada. 

L 'un i l 'altre hi tingueren la seva bona feineta, 
porqué al principi, et desenrotllo del nandu es-
veia a la núvia, que sentí refrenar-se un xic els 
seus ardors i les seves impaciències. Però a m b 
paciència i saliva diu que a lot arreu s'arriba, i 
al cap de pocs minots, marit i muller consuma­
ven el casament al compàs dels grinyolaments del 
sommier, 

El lamany del nandu d'en Gabriel no estava en 
desproporció amb la seva resistència. Això vot 
dir, doncs, que la funció durà llarga estona. N o 
obstant, a penes passat l 'espasme ja es disposa­
ren a repetir-la. 

—Quina llàstima !—digué en Gabriel—que això» 
no pugui durar el temps que emplearía un cargol 
per anar a Madr i t ! 

—Per anar?—demanà l'ansiosa Adeleta—. 
Que dius a r a ! Anar. . . i tornar 1 

F . A V A L L H A R G A 

CA FLOR I KLS IM.OREROS 

Això, penililn un jern^rlínV, però oú 1'" i\B~ 
N,> hn dubt in , ademea de l i flurero», hi ü " 
uua llur que tut» olorarien. 



DE LLOFRIU —5 

i i i n i i i l i n i i / a ^ / m u í . . i . . . m i n .,.,„ 

^ ^ W ^ 

— Et vureig prometre que t'ajudaria i j» veus que calïts ben ealaire. 
— Si, senyor; però consti que jo també m'h» mogut molt. 
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— Ai, ai! L'orgue? l'orguet... Deurà 
volguer dir un clarinet com el que an 
en Pepet li toco al cine! 

Les c a l c e s d e 
donya A m e l l a 

Donya Amelia Pinyol i Riufort havia educat a 
es tres filles en els principis -severs i les 

més recatados màximes. Casada amb un boti­
guer de robes, mort ja feia anys—un senyor 
a'aquells morigeráis i seriosos que havia fet 
del treba)] un verdader sacerdoci,—la seva vid* 
s'havía dtsenfotllai a l'entresol de la casa on te­
nien instal·lat l 'establiment sense anar quasi Q i ap 
diversió ni preocupar-se d'altra cosa més que rjfe 
cuidar els seus interessos i criar les noies. 

La Carmela, !a Laietà i l 'Espcranceta, les tres 
filles de donya Amèlia, educades en un dels mi­
llors col·legis de la població, eren ja d 'un altra 
mentalitat. A l 'hora del recreu, la complicitat 

d 'algunes de les seves companyes els havia per­
mès llegir algun que altre llibre verd, que les 
havia iniciades a tots els misteris sexuals i sols 
l'austeritat a que la mare les tenia sotmeses les 
retenia de fer un dia algun disbarat. 

Donya Amèlia era contrària en absolut a por­
tar ses filles per balls ni diversions, i així, re-
cluides a casa, les xicotes arribaren a pubilles 
sense haver conegut el més lleuger flirteig. 

No obstant, la bona mare acabà per compen-
dre que seguint per aquell camí era molt difícil 
que la Carmota, la Laietà i ['Esperáncela arri­
bessin a casar-se. Així doncs, quan arribà l'es-
liueg i la família anà a passar dos mesos a 
muntanya, donya Amèlia acollí amb gran joia 
la notícia de què dintre pocs dies arribarien tres 
joves excursionistes de Barcelona, pertanyents a 
distinguides famílies de la Ciutat Comtal . 

Donya Amèlia cregué convenient invitar-los 
el primer diumenge a dinar, i així es feu a m b 
j^r.'in satisfacció tic tols. Un cep pres el cafe, 
els joves invitaren a les noies a fer una excursió 
fins al Turó de la lïiada, qüestió d 'unes tres. 
horetes, que fou acceptada amb palmotoigs i 
rialles. 

Com que els joves eren de tota confiança, ja 
mare hi accedí; però quan les noies anaven a 
habillar-sc les cridà a p a r t : 

—Escolteu, filles meves—els digué—. Ja sabeu-
el tacte que és necessari en ocasions com aques­
tes. Jo estic segura que ni ells són capaços tic 
propassar-se ni vosaltres de consentir-ho, mes tota 
precaució és poca en aquests casos. A més, é * 
precís que els vostres acompanyants formin del 
vostre recat el millor judici. Com que a les as­
censions a muntanya és impossible evitar una 
mirada, tal volta involuntàriament indiscreta, 
aneu per avui a abandonar aquestes calces i » " 
curtes que porteu i vos CTI posareu tres parells-
de k's que jo conservo, sortosament, de quan era 
soltera: calces convenientment llargues i perfec­
tament honestes. I per a que resistiu a la possi­
ble templario de no obeir als meus plans doncu-
me les que porteu que les donaré a ta bogadef»' 

Quan donya Amèlia donava un ordre formal. 
havia que complir-la, La Carmela, la Laietà 
['Esperanceta no oposaren un mot a les disposi­
cions de l'autoritat maternal i mitja hora àeS" 
pres [es noies, cada una amb la seva parella, 
n 'anaren muntanya amunt . 

Era ja fosc quan els alegres excursionistes K» 
naren de llur passeig. Donya Amèlia, que 
rani tota la larda havia eslat fent r " n J ' ' c l U J , s , 
amb les seves conegudes d'estiueg sobre el I11 __ 
sible prometatge rPalguna de les seves ne»6** 
les esperava amb impaciència. ^ , 

A jumes les Ires germanes s'haveren desv^ 
dit dels seus acompanyants, la més petita, ^ ^ 
peranceta, es llençà en braços de la bonda 
donya Amèlia, quasi plorant d'alegria. _ ^ m ] > 

- -Mamà . . . en Ramon, el jove que v ' ' 'V;'] ia dit 
mi, diu que vol venir demà a parlar-te. I» '.c5^ 
que li era tan simpàtica, que sentia que m 
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marià amb follia, i jo . . . jo em sembla també que 
me 1'estimaré molt.. . 

—Veus ?—digué radiant do satisfacció donya 
Amèlia—. Estàs comenta d'haver seguit els meus 
consells? De segur que tu ets la qui t 'has posat 
[es calces més llargues. 

Aquí, la feliça Esperáncela exclalà en una 
rialla. 

—Ai no, mamà... No me n'hi posades pas I 

M A R C E L T E R R A 

Bona resposta 

Quan en Requesens surt a la nit de despatxar 
crepé marrocain i tricot de la botiga de novetats 
«La Trigonometría», es passa una pinta pel cap, 
s'arranja el nus de la corbata, es posa el berret 
de cantó, encén un puro i s'en va cap a la Ram­
bla a fer nenes fina a les nou del vespre, hora que 
fa cap a la dispesa a la recerca del democràtic 
sopar que per la mòdica suma de vint-í-vuit duros 
al mes ]i serveix la seva patrona. 

Perqué en Requesens es creu el rei deis teno-

ris del Pla de l 'Os. Segons ell, no hi ha modis-
teta, ni dependenta de botiga, ni mecanógrafa, 
que el resisteixi. EU afirma posseir, a més de les 
dots d'elegància, x¡c i labia que s'atribueix, una 
sèrie de trucs de la seva invenció que fan caure 
rendida a la xicota més esquerpa. 

L'altre dia, quan era a la cantonada del carrer 
Nou, va veure passar una noia d'allò més empe­
rifollada que atravessava la Rambla cap a la Pla­
ca Real. 

—Bonica femella !—pensà en Requesens—. 
Anem-li a darrera. 

Quan eren a sota els pòrtics el xicot es decidí a 
tirar-li el primer requiebro : 

—Ai, nena ! I que n'és de bufona 1 La raptaria 
en Bieroplà. 

La xicota es girà i s'el quedà mirant amb un 
somriure engrescador que féu pensar al nostre 
heroi que allò ja era cosa feta. 

—Ah, si I—digué la noia—. I vostè seria ca­
paç? 

—Que si fóra capaç ? Ja ho crec. 
—Però ja sab lo que li passaria, després ? 
—Passés el que passés. Que el seu papà em 

mataria? No hi fa res. 
—No, no. N o li dic això. Però és que si em 

raptava en aeroplà. després tindria que baixar-
se. . . 

J O T T F L I C 

Y en PBta essa no c c i o c c r coBtunabree inglesa*? 
-Ai ñl l meu! Aquí el frau ces ho acapara^tot! 



VIDA E MIRACLES DEL NANDÚ I LA TUIES 

En el ball del tururut, 
qui gemega ja ha rebut, 
I amb la dona i el vi bo, 
no hi badis pas gens , minyó. 

Que g¡ et diitreus, a fiblades, 
el boeoi et buidaran 
i a la bóta de la dona 
l'aixeta et col·locaran. 

La dida nova 

A casa dels senyors Puig tenen una dida nova. 
1:1 marit, despica de SOpar, l ' interroga : 
—I què? Aquesta vegada ha sigut la primera? 
—No, senyor, n o ! Es la que en fa tr«s I 
—Es soltera vostè, veritat? 
—Si, senyoret, per a serv¡r-lo.. 

—Per a servir... me... Bé, ja veurà, que ho dm 
en seri, això? 

I i's clar! 
—Es a dir, que si jo m'atrevís a dir-li que sefl" 

i de no estar al lloc del meu fillçt, 'l1' 
jiot impunement gaudir de la contemplació l1' ' 
encisos de vostè.., , 

—L'escoltaria i l'obeiria, perquè vostè és 1 
mo, senyoret 1 

I com que el senyoret està sol i el nen dorm 
aquell aprofita l'ocasió que se li presenta i s'en-
dú a la dida cap al seu quarto... 

Al cap de poc rato, la roba en desordre i les 
cames frni-los-hi figa, surten tots dos de consu­
mar el pecat. 

—I >es d'aquest mes t'augmento dos duros, 

salis? I si segueixes essent bona minyona, no et 
queixaràs de mi I 

La dida no respon res. 
—Que et sab greu el que hem fet? Tira, dona, 

nra. Això entre tu i jo no té cap Importància 1 
—Si—respon ella—. Es lo que em deia la 

mare al sortir del poble. Què hi fa que hagis tin­
gut tres criatures amb tres novios diferents? La 
qüestió és ésser honrada I B. ITLLET 
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Qüestió d e casori 

/ • ' ^ a ^ o . í í 9 1 ' • 

%. 

Ja é> ben cert que les mosques 
icropre van a la mel. 

La m o n e d a d e fadrí 

Coneixen vostès el gremi de Ics plegadores de 
paper? No? Llàstima. Les plegadores són les 
noies mes trempades i més aixerides que heu co­
negut. Totes són maques. No trobareu una ple­
gadora lletja ni que la cerqueu amb ¡'espelma 
encesa. I totes són alegres, i en tenen sempre al­
guna per dír. 

Dissabte passat, en una impremta de les més 
importants de Barcelona, quan arribà l 'hora de 
pagar a les noies no més tenien calderilla, proce­
dent de les liquidacions de periòdics i follets. 
L 'Administrador tingué, doncs, que fer cartutxos 
de dues pessetes cada un i quan arribà e! moment 
de líquidar-los-hi el setmanal els d i g u é : 

—Noies, haureu de robrar d'aqueixa manera 
perquè ara em trobo que no tinc plata. Vos serà 
un xic més molest, però així vos estalviareu la 
feina de bescanviar. 

I, unint l'acció als mots donà a la primera de 
les noies dotze cartutxos de monedes de deu cèn­
tims, al mateix temps que li deia ¡ 

—No li sap greu, eh, Rose ta? 
— \ o . al contrari. A mi m'agrada molt la mo­

neda de fadri. 
—Però , si això no és moneda de fadri I La 

moneda de fadrí són les mitges pessetes 1 
La Roseta, que és més llarga que un fondo de 

La Vanguardia, reprimí una rialla i respongué: 
— C à ! no, senyor, no. La moneda de fadrí 

són les peces grosses 1 

A. V. L I N O 

La senyora Magdalena és una carnicera del 
Ninot que té dues tilles per a casar. ]a són grans . 
La més gran passa dels vin-i-cinc i la petita ja 
ha complert els vint-i-tres. 

De xicots n 'han tingut més que un forn no en 
cremaria, però cap ha donat resultat. Tots anaven 
pel mateix. Veure si en podien treure quelcom 
i prou. I com que les noies són bastant despnsoctl-
padetes, i qui diu treure diu ficar, les dues ger-
manetes, després d'haver sigut pels fadrins del 
barrí una mena de cooperativa popular, sembla 
que quedaran per vestir sants. 

I mirin que no es que la senyora Magdalena 
no s'en preocupi, perquè ella no deixa ball, ni 
reunió particular, ni festa major, gran o petita, 
on no vagi a lluir-les... mes els seus esforços sort 
vans . Ningú se les hi declara en seri. 

L'altre dia, mentre ella despatxava mitja terça 
de cap de costelles a una clienta, començaren a 
enraonar de casaments. 

—Cregui, donya Genoveva—li deia la senyo­
ra Magdalena—. Jo de vostè no perdria temps. 
La Pilar és molt bufona i ja té quinze anys. E s 
hora ja que vostè es preocupi de buscar-l¡ un 
novio. 

—Però, senyora Magdalena, la noia és massa 
petita encara.. . 

—No sigui ton ta ! El jovent que corre avui vol 
carn tendre i si no seis arreplega a la primera 
volada, ja no hi ha res a fer. Jo en tinc l 'exemple 
amb les meves filles. Cregui que quan passen dels 
vint-i-dos anys s'els hi posa molt pelut... 

G. I N E U 

— No t ingu i por que aques t uea li quedarà 
na tura! , 

— I ara! Jo sóc uua senyora d e e r n t i no al 
Tull na tu ra l , el vull I legí t im. 
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ALERTA, MINYONS 

En aquesta Socoló hi publloirsm tota ela "CONTES 
BRUTS" que ae na enviïn 1 que signin dlgnea d'éa-
' * ' «onenuta pela barrllairos lectora de EL NAN­
DÚ. D'aqueet.» oontea en premiarem un oid> núme­
ro amb la reapeotable quantitat de "d 
eobrablea en 1. noatra Admlniatraeló 
postal ela que vlaquln tora de Sareeloi 

doñea,1 apretar TÉplt! 

L'Eugènia 

N o vagin ara a c reure ' s que el tftol d 'aquest verí­
dic conte és cl nom d'alguna famosa dependenta 
de * Q Siglo» O d'alguna raspa revingnda. No, 

senyors , l 'Eugènia no és cap dona. L'Eugènia éa una 
ciència, lia la ciencia que tracta de las circumstàncies 
i condicions a que deuen subjeotar-sc els joca en t re ma­
r i t i molla per a obtenir una procread ó san* i vigorosa. 
{Em sembla que parlo amb propietat.) 

1,1 matrimoni l·Leixnchs és una parella que segueix 
fidelment les refies de l'hufiènl·i (no lü ha pas cap dub­
te que. en aquesta qüestió, les rebles lli jugueu un pa­
per fen/a important.) Ella n 'estan molt satisfets, puix 
a l'cdrict-a observancia de. les mateixes atribueixen la 
vinguda al món d'en Joanet, un preciós infant de qua­
t r e anys, gras i ros que creix oon un bolet, no plora 
mai i TIO ha estat ni un dia malalt. 

I ii dala principi* de l 'Eugènia atr ibueix la determi­
nació de sexe a [Influència del pensament en el mo-
mriii iic la fecundació. Es a dir, que- si mentre marit 
y muller estan fent grinyolar e] sommier reconcentren 
tols dos cl seu pensament, en el desig de. que producte 
d'aquelles carícies sipui un nen o una nena, la natu­
ralesa decidirà l'esforç cerebral i la procreació s'efec­
tuarà al seu gust. 

Producte d* la divergència dl! drsiljos cul re l 'home i 
la dona .,',,,. seimns l l W ü l i i i , els luanes afemináis i 
les dimes amb Irnipcrriinenl. i cu-Ios masculins. 

i'.xplical Inl això, que el nintlituniii ll.eixnc.il no obli­
dava mai, i] larà dones explicat, que quan si'm al 
llit i al senvor -e li alea l 'enlusiasuio o a la senyora 
li pica la curiositat, tols dus e.- posen primer d'acord 
sobre lo que lé de sortir d'aquella unió. 

Bn Joanet dorm en un llilt't de llauló, al costat dels 
papel i cada nit. el disper ta nn soroll de petons que 
no acaba de. eompendre, mentre sc.nl canviar uns mots . 

- S e r á una nena lian bufona COCO tú. oi. reina me­
va?—-mornuda el pare, acariciant apassionadament a la 
seva muller. 

—No, Jo voldria un al tre nenl—sospira la mare , 
en tant <ibre Jes seves cuixes de. matrona romana. 

L'alt.ra nit, la conversa de sempre desper t i a l ' iunn-
eent cr ia lura . Sentí uns sospirs protons, uns esliu-
faca seguits d 'una disrusió que interrompin el soroll 
dels petons. 

—Jo vull un nen <- dría ella. 
—Jo vull una nena I—exclamava ell. 
—Ne.. . n a l . . . 
—Ne... e n l . . . 
Allavors en Joanet s ' incorpora damunt del seu lli-

te t i cridant amb toies les aevea forces: 
—l'apa I—«ligué; —Jo vull un cavall I,., 

SARROIÏ 

El futjamanl de Salomó 

E s Salomó lïanqnell», empleat de comerç., la ba­
llava molt magre. Havia de viure en una d i s p c 
ea de mala mor t i ni així encant li quedaven 

gaires quar tos pels seus malgastos. 
Noctàmbul empediTiiit, i mancat dels diners neces­

saris per a tancar-se en algun espectacle, en Ban-
i|iiells es féu familiar de casa la senyora Tomasa, uno 
vídua que explotava un negoci molt. a r rencat i regu­
la rment productiu, al car re r de la Cadena. 

Encara no habla acabat, de srrpar Ja hi era. Aquesta 
pressa tenia la seva expliceió. l.cs nenes menjàveu molt 
tard i eren als postres quan ell arribava. I com que 
ell, contant, contes de viatjant i portant-hi amics que 
fecin gasto s'havia guanyat les simpaties do totes , 
l 'nua li donn\a un xic ile confitura, I a l t ra mi pastel . 
l ' a l t ra una fruita, i eJ noi començava la nit d'alio 
Ull'S ln'\ 

Aquella casa era de bona fe, Lee xicotes que adme-
lien la plnrulilat. de llengües s'bo amagaven enm si 
fos un pecat, i en quan a les que donaven, a qui ela 
hi demanava, la clau de la porta de darrera exk-ien 
que la tarifa sufrís nu cení per cenl d 'augment . S'hau­
ria, dones, poguí dir, sense lemor a que la [rase 0$ 
prengués per paradoxal, que aquell centre d 'amor era 
el nu's iui-porfanl ileíi'nsor dels leins costums, 

li id. a l 'hora de liquidar nn client, esclata una 
forta disrusió entre aquest, i la pupila. Pretenia la 
xicola que la triomfal entrada havia t ingut lloc per 
la porta falsa i el pat-roqnià afirmava haver m i r a t 
amb lots els honors per la porta principal. 

En Salomó cregué prudent intervenir en aquell 
incident. 

—Escolti—digué a l 'home—. Qui passa? 
—Que aquesta noia vol que li dongni dos duros en 

lloc d 'un, l'dia eslà mal fixada. S 'empenya en que ha 

http://ll.eixnc.il
http://sc.nl
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eigut p e r d in -e ra , i jo estic ben segur de q u e lia es­
ta t pel davant . . . 

I-» Salomo BanqneHg v;i reflexionar un moment . 
—Vol fer el favor de t reure ' s la... d a u que ha uti­

l i t a t , vostè per obrir la porta? 
—Si, senyor. 
Així ho feu i'l litigant, l'n Saloma hi pasea l ' índex, 

l ' acos t i al seu nas de gos perdiíiner i fent una pa-
BTVta per la mala olor que percibía, exclamà enòrgi-
eainenl ¡ 

—Pagui els dos duro? I 

P . IRIS 

£ f e = ^ 0 = = f l 

Las bones amigues 

L * Pupeta i la P ü a r són amigues, veïnes i casades 
de poc. Com que a r i a t i s t l u moltes Dita els 
Bena mari ts respectius tr iaven en turnar del 

cala, elles ''Is espereu al balcó prenent la fresca i con­
versant . 

La Pepi ta és alegre, ingènua i contada, Beni al 
revés de la Pilar, que té un temperament inquiet i 
amic d 'aventures . D'això, el marit de Ja Papats va 
podria d i r qnelenm. 

Aquesta, no obstant , no se iriia adonat de, res i 
a m b tota la bona fó explka a la seva amaga totea lea 
seves in thni ta ls . 

Una nit, la Pilar i la Pepeta començaren a enrao­
nar sobre quin dels dos mari ts tenia mes grossa la . . . 
panxa, 

—A mi—deia la Pepeta—em sembla ipie el Ien ma­
rit la deu tenir molt grossa. Mira que se li marca u n 
bulto 1 

—Cal isif tuugvé rient l 'eabojuuaila Pilar—. Que 
pagaria per tenir-la com el teu marit de, grossa! 

LLUÍS FER MIN 

te=Oc?=íC 

• I morter de laa Cisqueta 

E N Narcís no lli veia de rap ull. nen de que la 
(Jaqueta va en t ra r de c u i n e n a la rasa on ell 
prestava els sens humils serveis de criat , que 

no sabia pas on tocava. 
lli ha que confessar que el xicot tenia tota la raó 

d'estar mig taramba per aquella moeassa tan alia. lan 
forta, tan revinsuda i amb aquelles anques opulen­
tes de i ra de tragí, amb aquell pltreram de dida 

oitorrilles que rada nua 
semblava i<l pilar d u n a torra de einc pinos dels for-
enN xiqtiels de Valls. 

l'.I pobre Narris, i|ue sempre havia t ingut les que 
havia volant ai m voltant, perquí cl xicot tenia 
fama de lluir un Ramader de pam i mig, DO sabia com 
enfocar a la Beca, perquè la veritat , li feia un cert 
naneóte , 

Par li, un dia en que quedaren pols a la casa, el 
ben proveït minyrt. come.nrà els tantejos, allargà un 
xiC les mans, palpa disimnladament per darinmt de 
la roba i retent que ena anava prenent varea tense 
protestar , en Narcís, mentre la tenia fortament abras-
sada, li proposà a r r iba r a eoaea atea practiqueu, 

' 
Ella, to ta confosa, s ' excus i .primor dient q u e tenia 

por, que no ho havia fet mai, que. . . 
Però el criat, que sentia entre rames un destorb 

colossal, l 'anà empenyent., empenyent tins a tenir ia 
al seu quarta, i allà, «cuse encendre llum, la volea 
d 'amunt del llit, !i nlcfc les faldilles, li separ í les l.re-
jïiendes cuixes i traient a la fresca el seu respectable 
ins t rument , enfocà i... palapnm I Per poc cau a din­
tre el (orat el i tot darrera els masovers . 

L 'home goírl un desencant el veure que la minyo­
na era «un gat veu» en aquells afers, però l u r g i , fur­
gà, per veure si arribava a tocar vores. 

El xicot suava com un desesperat i ella, en t r e sos­
pirs, mormura a can d'orella del criat. 

—Ara prou amb el di t . Posa 'm lo alt.rel 
Sentir això en Piareis, i fugir esverat abandonant 

la seva presa eiun diable que ha vist la creu, va ser 
tot IÍ. mentre ella preguntava tota ex t r anvada : 

— I ara, on vas lan desesperat I 
— A buscar la mà de morter a cal farmacèutic, que 

amb la meva no hi arr ibo 1 

RIPALDA 

te=^J5==D 

E l d e s i g s a t i s f e t 

J A és sabut que, desig de casada es sentencia de 
jutge i no lii ha més remei que complir-la. 

La senyora Rosalia estiuejava a Caldetes i 
COm que. eslava de. cinc mesos, la senyora donava 
diàrianient llards pasejos per la p l a l ï a , per lal que 
et bullo li anés ben avall 1 no coslés tant de sorl i r 
quan oi de dins es cansés del monòton paper de far­
cell que per nou mesos H havien repart i t en la comè­
dia di' l 'amor. 

L'Ernest, estés damunt d'' la sorra, matava l'esplin 
joguinejnnt amb una taronja que t i rava en l 'a i re i 
tornava a enlomar amli les mans. 

La senyora Rosalia, en passar ¡davant de l 'Ernes t , 
es quedi sohladameril parada i cnuienrà a mirar in-
lensamenl la taronja que l ï à n r s l lenia en t r e mans . 

El xicot, de pr imer entiivi, no d o n i importancia 
a la cosa i seguí entretenint-se amb el rruit sucós que 
li servia de pilota voladora, perd tant Insistir amb les 
SOves mirades la senyora llasalia, que l 'Ernest, ndo-
nanl-se de la pnnveta de, 1 estiuejanta, comprengué" que 
lli havia desig en polla. Pero dl no havia trava! mai 
conversa amb donya Ilosalia i no sabia COW fer-ho 
M r oíerir-li lo que, tan àvidament mirava, sense, ofen­
dre-la, Per ti, trobè una idea salvadora, i apropant-se 
a la preayadeta li digué afablement : 

— Si me, la pela, n'lii dono mi gril l i 
Jo no sé el que la senyora Rosalia devia entendre, 

però mirant embogida el éopdieiat fruit, con tes t i ama-

—Pi, senyor, faré el que vulgui, però anem darre­
ra d'aquella b a n a , que no cue v e u r i ningd. 

RUQUET 

C a n t e p r o m la t d e l n ú m e r o p a u s a t t 

EL CARAMEL D'EN FELIP 
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— Mira que el gosse t et demana 
un terrosset de suero . 

— Un terròs? Lo que ell vol es fi­
car el cap a la sucrera . 

El veura 's poc 

La Lolita és una simpàtica criatura de divuit 
anys d'edat, alegre i riallera, oportuna i franca 
a m b tothom. Els xicots hi fan molta broma per­
què sempre en té una per dir-los. 

L'altre dia el seu veí, en Cisquet, un noi fut­
bolista que ara està en vacances, baixava l'esca­
la. Ella, aixf que el va apercibir, li digué : 

—Gràcies a Deu que el trobo, Cisquet ! Quants 
dies sense veure-li la cara 1 I això que dormo a da­
munt seu ! 

—Ai, reinal—li respongué ell—. Si això fos 
veritat ja li asseguro que em veuria, i ben sen­
cer I 

L ' H E R E U G I R O N A 

^ I n a s s e q u i b l e 

—En tot el llarg transcurs de la meva vida de 
corrido—començà a explicar en Tonet, viatjant 
de mitjons i samarretes i habitual de la nostra 
penya—no he irobal un cas com el que em va 
•córrer diumenge passat. 

—Coma-m'el! — vaig interrompre jo—. Aug­
mentaré la meva col·lecció. 

En Tonet buidà d'un glop la COpa de conyac 
que li havia portat el cambrer, encengué un puro 
que feia el número sis de la tarda i començà a 
explicar : 

—Figureu-VOS que jo havia pres cafè, eren les 
quatre de la larda i no sabia què fer. Estava avo« 
wit com una mona. E n aquest temps no sabs 

on tancar-te. Jo que agafo el tren de Sarr ià í 
cap a Les Planes s 'ha dit a respirar un xic d 'aire 
pur . 

Quan som a l'estació de Gràcia puja una 
noia 1 Redell, quina noia 1 Bueno, si començo 
a fer-vos-en la descripció, a les vuit del vespre 
encara estaríem aquí. El vagó anava ple com un 
ou. Jo, encara que estava un xic d'ella, li comen­
ço a tirar floretes. Vaig esgotar tot el meu reper­
tori : i<Pomet de flors», <(poncelIeta.), «boca di­
vina», «ulls de cel», bueno 1, demaneu : I ella 
res. Seria que seria. 

Arribem al baixador de Sant Gervasi i d 'una 
empenta em poso al seu costat. Primer vaig in­
tentar una aproximació amb la cama dreta. Des­
prés, amb el colze. Quan arribàrem al carrer 
del Carril, aprofitant la primera curva, jo vaig 
fer veure que relliscava. Gairebé vaig caurer da­
munt seu I I ella, seria que seria. 

Arribem a Les Planes. Ella baixa i s 'endinza 
a] bosc. Jo cap a darrera. 

—No vagi tan depressa que caurà 1 On va sola 
per aquests indrets, monada?—li feia jo . Però-
ella rés. Seria que seria. 

Aquella indiferència m'excità encara més. 
Sense tenir en compte que em poden veure i cos­
tar-me la torta un pan, em poso a córrer darrera 
la xicota, la sorprenc en un caminet, l 'agafo 
amb els meus braços, l'ajec a terra, li obro les­
ea mes. .. 

—I encara seguia tan seria—vaig atrevír-me-
a preguntar a n 'en Tonet. 

—Oh I Allavors no. N o va poguer-se aguantar 
el riure. 

X . A N G U E T 

—M'he poent a la fresca perquè dins do 
pOO em tOCira suar do va len t amb l'arri­
bada de l 'Albert. 
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Hem anat a la ocellera de l '«Edén Concerti). 
E s allò que diuen : un dia és un dia, i, a més, ara, 
a m b U rebaixa de consumacions, qui és l 'home 
que no fa el corrido per una pela? Ens hem pres 
una grosella—beguda favorita de les papellones 
modestes—, hem ballat i hem retirat a les tres i 
mitja del malí. Que tal? Som o no som vius? 

Allà hem vist la mar de xicotes que ens han ex­
plicat l 'avorriment de l'istiu i les escenes pinto­
resques dels banys, hem trobat al Luigï, ballarí 
antediluvià que ja diu que va ballar el ball de 
bastons davant d 'Adam i Eva, un quart d 'hora 
a b a n s de menjar-se la fatídica i saborosa poma ; 
beta saludat a l'Escolàstica, la florista enciclo­
pèdica que ella sola podria fer-nos ben bé quatre 
anys de Nandu si volgués contar els innombra­
bles potins que sab i es guarda com una punye-
flera ; hem vist al Gallego (no confondre'l amb 
el Maliano) ; hem admirat els bigotis del kaiser, 
que ara sembla que s 'hagi tornat home seriós, i 
ens hem delectat sentint tocar shimmis i fox-trots 
pels senyors Tyndal l i companyia.. . 

D'allà hem anat cap al «Monte Cario». Quina 
llàstima que hi faci tanta de calor. Hem vist can­
tar i ballar a les xamoses i simpàtiques per mane­
tes Casanoves. Per fide festa la Pilar Alemany, 
amb decorado propio i roba d 'upa, ens ha fet 
passar una bona estoneta amb aquella figura que 
té que sembla una porcelana de Sèvres que s 'hagi 
<le trencar. 

Sortint del «Monte Cario», de dret cap al Pa-
raiel. De primer entuvi, hem visitat can Bonafé 
(a) Folies Iïergère. El «Folies» és un music-hall 
al revés dels altres. Així com les noies del «Pom-
peya» o del «Royal» llegeixen el «Mamiani» i 
aquelles novel·les que es titulen «La conquista de 
Juaniton o «Los pantalones de Tina», les nenes 
del «Folies» estan abonades al «Patufet» i a «La 
Mainada» i jo sospito que n 'hi han que deuen 
ésser dels Pomells de Joventut. Allà, si vols quel­
com amb una xicota, no cal que parlis a la floris­
ta, que perdries e! temps. Has d 'anar amb bones 
intencions, parlar als pares i donar referències. 
Jo crec que n'hi han que trobaran un partit, s'hi 
casaran i fins tindran família. 

Allà hi ha l 'Orellana, abundant de carns i ale­
gre com un pardalet ; la Domi, que no li pots fer 
bromes perquè s'enfada í esgarrapa ; la Diaman­
tina, que, seguint el seu nom, la muntaríem a 
l ' a i re ; la Nocdiu i la Ruiz. També actuen els 
parodtstes Tom and Pepi i una cupletista que es 
diu Ambarina, com les pipes. Mireu que les xi­
cotes es posen uns noms que donen lloc a unes 
comparacions !... 

També hem pujat una estoneta a «L 'As». Ja ho 

v e u r a n : l 'Angeleta Francès és una xicota que 
s 'ho mereix, pVrquè és més ben feta que una es­
cultura i fa més goig que el pollo R ius i R ius 
quan estrena un Irajc fet a Londres. Després hi 
ha la Condesita Zoé, : vostès no em negaran pas 
que és un tal] dels que demanen la mossegada. I 
de la Manolita Ciliado no en parlem, perquè entre 
el joc de cadera que té i aquell bé de Deu de co­
ses que se li endevinen, el que entra an aquella 
casa té de sortir corrents cap a un quarteret de 
bombers a que li apaguin el foc. 

I no en diguem res de can Novelty. Allá el se­
nyor Serrano té reunit lo bo i millor del Paralel, 
La Reynon, que n'habilla unes ruixes despampa-
nanls, la Juanita Vinzes, cada día més incitant, 
i a la que raptaríem una nit si ella es deixés, la 
Fernandita del Valle, més salada que una penca 
de bacallà, i això que no l'hem tastada, i la Bella 
Dorita, emperatriu del cuplet frèvol, que té tor­
rada la concurrència. 

Al «Royal», el senyor Pepet manté enlaire el 
pabelló de la Pepita Mijares, que suposem man­
té també quelcom en l'aire al senyor Pepet, en 
justa compensació. La Coralito, cada dia més 
catxonda. Si continua així li t indran de posar 
guaites perquè no cometin cap atentat contra 
ella. 

E L S E C R E T A R I D E L N A N D U 

Correu s e c r e t 

Sarrob. Vwtfi ós cl rei de la grim?(gia. F,l conte que 
li publiquem aquesta setmana ens Ma fi't tanta greda <l«« 
fins l'hísm explicat n la pròpia. Lo altre anin\ seduint.— 
L'Home de la Samalsa. Ena el vnn eonlur quan va venir 
cl rei Amadeu a Barcelona— l'i Xnfort. Es més conegut 
quo el fox trot de »La Montería».—La Gana, S. en C. K» 
«VI tCDM ile la quinta d'en Castelar.—Lluci Fer Min. Mi­
ra reui de pulilii ar-n'lii aljiiín la setmana qo« ve, J»'rj|''° 
tenim una quantitat de riï.laborarió que esparvera.—Coit, 
llimis t Cigales, l'.l seudòiüm esta forca bó. Ara, cl contói 
si no tinguis l'edat do la Julia del Parc, estaria bé.—Cu­
iner. N'lil publicarem un. cl segon, 111 primer £s massa 
vell. Saludi als llegidora de EL MAMDTJ DE L·LOFBIO <"> 
la hnrrmda de Sant. Marti, que són nombrosos.—C. Alen'' 
seu Sttfes. El conte c-la molt In: i anirà, 110 xic retocat, 
la setmana que ve. Del que ens diu que es llarg, tó rao, 
¡ pol este? li eacurearei ric, perquè el públic no M 

com Ics senyores, que quan mes llarg bo troben, mís 8U* 
els lii liona.— .YiijKt Siga Boi. Si, senvor. Kls seus cantar» 
està n!t bé i aniran al Dúmero com Iree 5 dos wa 
cinc—Ku Kíujr. Veurem de fer-lio annr.Serrot. va" 
forca a l'hora, i seran publicats.—J. MoMltU- k° 1 
ens envia aquesta setmana no csla malament, l""}'0 

tarem de retocar Sbars. Es vell i no mata.—J°rB • 
Aniran a n'alguna de les publicacions de la cas&· 



DE LLOFRIU -

Davant deja innombrables imitadors dels dibuixos i fins- falsificadora de la firma del gran 
O X Y M E L , que d'un quant temps ençà vénen Apareixent, plagie i falsificación* que cre-
mostren qne I O X Y M E L és e l m é s gran dels dibuixants galants, 
EL NANUU DE LLOFlïlU estfi preparant-li uu homeu;.tge que vos en llepareu els dits. 
De moment podem avençar que l'homenatge consistirà eu un m'imero_ extraoriinari dedicat 
al nostre gr;m director artístic, en el que hi aniran una profusió de dibuixos sens, cupassos 

río fer la reputació d'uu artista. Serà lo més gran que s'haurà fet en aquest gènere. 

O R Q U E S T R I Ñ A 
J A 2 Z - B A N D 

X I B ñ R R I 
BñLL9 mOÜEROS 

R. B o v e r • Poniente,54, 1.°, 1.* 

GAM1AN1 
Demaneuntotn el kioscsaques­
ta maravilla de la literatura 
(í«lnnr, perf.íafíjíiíquesifj-aril-
lustrada pur el «ran OXYMEL. 

V»l t ree p e l e a , però fi llets, 
es lo mellor de lo mellor. 

Per correu: 3*40. Comandes 
a In nostra Administració. 

?¿|"B
Ef| SELLOS 

— UPINE 
SA Si 1 

C A P S U L E S 

R E X 
De venda a tots 
• Is contras de as- c™* A •"*% 

pacifica I O / \ O 

Maison ieubiée Mont d'Or Meublée 
(Verdura) (Verdura) 

Carrer de Barbará, 27 Plassa Santa Madrona, 6 
Ascensor Frente ui Banc d'Espanya 

G r a n c o n f o r t — S a l d e s d e b a n y — T e l è f o n p r i v a t 
H a b i t a c i o n s a S p e s s e t e s 

Para la curación radical y en pocos días de la BLE­
NORRAGIA (purgación) y toda clase de infecciones 

_ . en las Vias Urinarias por rebeldes y crónicas que 
sean, calmando a las primeras tomas, por su acción atiesto ti cu, teda clase de dolencias e irritaciones 
producidas por la uretritia DB VBNTA: Sogalá. «ambla de las Fiaren, U —Salus; Fontanal]», 7.—Doctor 

Pereiló, Rambla del Ceniro, 31; y en las principales Farmacias y Centros de Específicos 

SELLOS OSSAM 5 

No va! a badar!.. 

La 
Mundial 

Espillar, e 

BAACELONA 

Qí 

SUS». 

I N S T I T U T n E & I C f l L 

F É M I N A 
Vies urinàries, sífilis i matriu 
Compte flrl neaalt, 23 , pro!.. I," 

VHIu de 11 a i i de 6 a S 
Consulta especial; Carme, 7B, pro]. 

X, T J O H A . J V . 3 S T T I V E J S T É H E A 
[PREVENIRSE! Con 1» DEFENSA JUVKN'iUS, la profilaxia o sea la se­
guridad de no contaminarse, es completa. Easia UNA aplicación an­
tes o después del contacto. AL MEDIO MINUTO todos los gonococos, 
espíritus de la Sífilis y bnciloa del chancro han muerto, quedando 
esterilizadas la piel y mucosas, *iutra> y «exlra» pues el antiséptico, 
por su poder de difusión, penetra por los más recónditos repliegues. 
Al cabo de medio a un minuto, lavarse con agua clara o con jabón 
NO CONTIKNK OhAñA, dejando un contacto agradable NO MAN­
CHA. Una peseta tubo Descuento desde 25 a 50 por 100. Se deuean 

agentes. PASEO DE SAN JUAN, 87, farmacia 

La Mascota 
Primera y única cata dedicada a artícu­
los de Roma higiénica. Es la me|or sur­
tida y la que puede garantizarlos por se 
hueaa calidad. Compre una sola reí pa­
ra conTcacerse. MATALADILLAS en 
polTo. Vmn caja, BO cuntimos. 
1, San Román, 1 - B R R f E t o n n 

PURGACIONES 
uretritis y teda clase de (iu ¡os de tas »la» 

las tan conocidas " p r 0 n [ ü y b i e D ' c 0 n 

GRAJEAS RUSAS ROVISiUFF 
cuyos resultado* ac notan a laa primc-

Cisi StjilD, Rambla di Iai Flirii. 14 -lUtELOill 

Uáf. EDITORIAL - Ueuuerat , 6 - BARCELONA 



:i6 — EL NANDÚ 

- Vena aquesta pom;,? Dooei cu MUJO sorprena... 
- Al¡, j i h i t é I al cap da nou meaos <it gurt un D0Bl 
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